
Anuncios para el Silencio Sagrado 

Semana 1 (Sacerdote): La importancia del silencio sagrado y reverente 

San Juan de la Cruz enseñó que “Una palabra habló el Padre, que fue su Hijo, y ésta habla 

siempre en eterno silencio, y en silencio ha de ser oída del alma”. (Dichos de Luz y Amor, XI 

Oración).  

El silencio es el lugar sagrado donde escuchamos la Palabra de Dios. Anhelamos escuchar su 

Palabra, ser llenos de la vida y la fuerza que él quiere compartir con nosotros. 

Lamentablemente, cada vez es más difícil encontrar momentos de silencio. Muchas veces 

estamos rodeados de diferentes formas de ruido: programas de noticias, teléfonos, películas, 

televisión, podcasts, redes sociales, música, YouTube... Parece que nos están robando el silencio 

sagrado. Y sin silencio, nuestras almas permanecen vacías de la Palabra de Dios. 

Este año, mientras nuestra Iglesia se esfuerza por lograr un Avivamiento Eucarístico Nacional, 

los invito a renovar una atmósfera de silencio sagrado y reverente antes de la Misa. Cuando 

entren a la Iglesia, quiero invitarlos a prepararse para encontrarse con Dios en la Misa a través 

del silencio sagrado. Dejen de lado distracciones como revisar su teléfono por última vez. Hagan 

todo lo posible para evitar conversaciones en los bancos. Calmen sus corazones y sus mentes. 

Den a sus almas la oportunidad de escuchar la voz de Dios en el silencio. 

 

Semana 2 (Diácono): Cómo entrar en el Silencio Sagrado con Lectio Divina 

Los Padres del Concilio Vaticano II nos recuerdan que “en los sagrados libros el Padre que está 

en los cielos se dirige con amor a sus hijos y habla con ellos…” (Dei Verbum 21). 

 ¡Tenemos la bendición de tener un Padre amoroso que habla con cada uno de sus hijos! Su 

palabra da vida a nuestras almas, sana nuestras heridas, fortalece nuestra debilidad e inspira 

grandeza en nuestro interior. Mientras nos preparamos para escuchar a Dios hablarnos a través 

de las Sagradas Lecturas en la Misa, ya podemos comenzar a encontrarnos con él en los breves 

momentos de silencio reverente que tenemos antes de que comience la Misa. Muchos de 

nosotros tenemos acceso a las Lecturas diarias a través de los Misales en nuestros bancos, 

publicaciones como Magnificat o La Palabra entre nosotros, e incluso nuestros teléfonos. 

Quizás cada uno de nosotros pueda tomarse unos momentos para elegir una de esas Lecturas 

Diarias y leerla lentamente. Escucha la palabra o frase que atrae tu mente o tu corazón. 

Pregúntate qué puede estar hablándote Dios a través de ese versículo. Di una oración a Dios en 

respuesta. Luego descansa en su paz durante los últimos momentos antes de que comience la 

Misa. 

 

 



Semana 3 (Lector): Cómo entrar en el Silencio Sagrado con PACA 

A través del Silencio Sagrado y Reverente, encontramos a Dios que nos habla. Los momentos de 

tranquilidad antes de la Misa son una oportunidad para calmar nuestros corazones antes de 

comenzar a dialogar con nuestro amoroso Dios. Aquí, en estos momentos previos a la Misa, ya 

podemos empezar a amarlo. Mientras nos preparamos para recibirlo en la Sagrada Eucaristía, 

ofrecemos peticiones, oraciones pidiendo su ayuda en nombre de aquellos que amamos y para 

nuestras propias necesidades. Lo adoramos en el sagrario que ha esperado ansiosamente 

nuestra visita. Expresamos nuestro dolor y contrición por los momentos en que le dimos la 

espalda a él y a otros en pecado. Y agradecemos a Dios por las alegrías y bendiciones que nos 

ha dado esta semana. Estas cuatro formas de oración: Petición, Adoración, Contrición y Acción 

de Gracias forman una P.A.C.A. de amor con Dios que ayuda a que nuestra relación con él 

crezca. 

 

 

Semana 4 (Lector): Cómo escuchar a Jesús 

Hay una historia maravillosa sobre el santo francés del siglo XIX, Pedro Julián Eymard: cuando 

tenía 5 años, sus padres no pudieron encontrarlo y le pidieron a su hermana mayor, Marianne, 

que lo buscara. Cuando Marianne revisó el interior de la Iglesia, lo vio sobre una escalera con la 

oreja pegada a la puerta del sagrario. Asombrada, ella le preguntó qué estaba haciendo, y él 

respondió que estaba escuchando a Jesús.  

Como Cristianos, cada vez que entramos a una iglesia y vemos ese familiar sirio rojo junto al 

sagrario, sabemos que Jesús está allí. Él nos espera, queriendo comunicarnos un mensaje de 

vida y de amor. ¿Pero estamos ansiosos por escuchar?  

En este año de nuestro Avivamiento Eucarístico, estamos proporcionando una guía que las 

personas y las familias pueden usar para ayudarles a escuchar y hablar con Jesús en el tiempo 

de silencio sagrado antes de la Misa. Esperamos que esta guía pueda ser de ayuda para 

escuchar la voz de Jesús mientras se preparan para la Santa Misa. Invito a cada persona y familia 

a probar una de las formas de oración y luego a estar preparados, ¡porque Dios puede 

hablarles! 


